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CUENTO POLITICO

iMAHOMA!
El P. Antonio, que era por aquel enton

ces rector de los Escolapios, estaba rnuv 
preocupado aquella noche. De la capital 
de la provincia llegaran los profesores para 
examinar a los alumnos que en la muy 
ilustre villa de Cela cursaban el bachille
rato bajo la dirección de los reverendos- 
y aunque esto, asi á primera vista, nada’ 
tuviese de extraño, puesto que aquel esta
blecimiento estaba incorporado al Institu
to, los profesores eran antiguos amigos de 
los PP., y estos tratábanlos á boca qué pi
des el tiempo que, por la época dé exáme
nes, permanecían en el convento, y aun 
después, por Pascuas y otras fiestas, solían 
enviarles a la ciudad excelentes jamones 
aves, trotas y otras cosas de substancia á 
camnio de un poco de benevolencia esta 
vez el caso era peliagudo, y el bueno de! 
P Antonio sentía ciertos escrúpulos para 
afrontarlo. 1

La fuerza de las circunstancias colocá- 
rale en la disyuntiva de aprobar al hijo 
del alcalde, personaje influyente y de alda
bas en la corte, cacique insoportable- due
ño de media provincia y terror de’ toda 
ella, o indisponerse con el. que equivalía á 
indisponerse con Satanás en persona. ¡Y si 
tan siquiera el zagalón contestase alguna 
cosa! Pero, quiá; el hijo de aquel bárbaro 
de alcaide, éralo tanto, que el profesor de 
historia natural decía de él que era el más 
hermoso ejemplar del reino animal con el 
-cráneo mineral; con cuyo motivo todos los 
chicos de la clase se desquijaraban de risa 
porque el muchacho solía comprobar so
bradamente lo afirmado por el fraile.

Pero como al fin y á la postre no queda
ba otro remedio que el de resolver el caso 
al día siguiente, el bueno del P. Antonio 
no hacía sino darle vueltas al asunto y 
ver de salir del paso de la manera más
airosa.

Luego tjue hubieron cenado los internos 
bajó con los examinadores al refectorio; 
pero como, no hubiese encontrado aún la 
fórmula que buscaba para solucionar aquel 
negocio, seguía un tanto mohino; entablá- 
rase una lucha entre su conciencia, el te
mor á indisponer toda la comunidad con 
Josezon (que por su exagerada corpulencia 
asi Le llamaban al cacique),, y el sonrojo 
queje causaba el proponer la comisión de 
semejante desaguisado á los del tribunal.

El más respetable de aquellos señores, 
por sn edad y su saber, vino en su a\mda v 
ejerció de Providencia. "

Como antes de dar comienzo la cena, no-, 
tara que al Padre Antonio algo grave de
bía ocurrirle para estar tan mustio, él, que 
-era la jovialidad misma, después aue se 
hubo servido una hermosa trucha, bocado 
muy de su predilección, díjole de esta ma- 
ncra!

—Que mil diantres tiene usted, mi que
rido padre, para no desplegar los labios y 
mostradnos ese ceño de acreedor descon
fiado? ¿Se ha resentido Ja salud, ó es que 
del año pasado acá hemos mudado el ca
rácter?

—No, señor, no hav nada de eso dijo 
el iraile después que hubo apurado un 
vaso de vino añejo, animándose su cara, 
porque comprendía que al fin no andaba 
muy lejos Ja solución de aquel malhadado 
asunto.

| Pues, ¿qiaé es lo que hay entonces?
—Lo que hay, mi querido Lastres -pues 

este era el apellido de aquel buen señora- 
voy á decírsela á usted y á mis queridos 
comprofesores en un periquete: porque ya 
que los malos tragos deben apurarse pión 
to, este es demasiado amargo para pala
dearlo mucho, aparte de que no me queda 
otro «remedio que ponerles á ustedes al 
tanto de lo que me preocupa, confiando 
en que la benevolencia, discreción v lar
ga práctica que ustedes tienen de las co
sas de la vida, me sacarán del pantanoi

—Pues desembuche, y al avío, P. Rec
tor, que si el remedio está en nuestra ma
no, presto sanará el enfermo. El escolapio 
indicó á Jos prolesores que acercaran la 
cabeza, y en voz baja expúsoles el por qué 
de su preoeupaciór. qwe era lo que arriba 
va contado. De allí á pocos minutos, el 
señor Lastres, que ¿ más de doctoren 
Ciencias Jo era en mundología, soltó una 
estrepitosa carcajada, y mirando al fraile 
de hito en hito, díjole pausadamente:

—¿Pero, es posible. P. Antonio? ¿Es po
sible que una pequeftez como esa le haya 
preocupado á usted un solo segundo sl- 
quiera?

—Entonces—repuso el padre—¿estamos 
ya fuera del paso?
, —Naturaímenve, señor, naturalmente; 
o somos ó no somos amigos!

—Es que el muchacho es un as...
—Nada, nada, no hablemos más del 

asunto. A Dios gracias, siempre fni una 
especialidad para el adobo de congrios. A 
ese bigardón se le preguntan dos ó tres 
vulgaridades de las que no ignora nadie; 
usted que estará á mi lado, le apunta por si 
acaso, y en paz. En el mundo cabe muy 
Perfectamente un bruto más, máxime si 
tiene en su casa lo suficiente que roer. Dé । 
manera que lo que nos conviene á todos 
es evitar rompimientos, y que podamos 
dormir con toda tranquilidad.

Y así lo hicieron después de haber cena-

Y e! P. Antonio apuntábale:
—¡Colón!... ¡Colón!... ¡Coooloooón!...
De súbito iluminóse el rostro del mu- 

| chachó, y como si hubiese oído lo que le 
decía el fraile, ó hubiera acudido su 
mente la respuesta salvadora, respondió 
con arrogancia;

—¡Mahoma!
Un coro de carcajadas, desde el sochan

tre hasta el tiple, resonó por todos los ám
bitos del aula, y hubo necesidad de tocar 
la cainpamlla para acallar á los atendien
tes. El señor Lastres mandó que se retira
ra el examinando, sin ganas de hacerle 
más preguntas; pues en toda una larga 
vida dedicada á la enseñanza no recorda
ba haber tropezado con un salvaje de se
mejante calibre. Sin embargo, aprobáron
le á la postre, porque ni á frailes ni á pro
fesores podía traerles nada bueno el rifar 
con Josezón.

Un bruto más. como había dicho el doc
tor, cabía muy holgadamente en el mundo.

De allí á algún tiempo trasladóse el 
mozo a la capital de la provincia, matri
culóse en la facultad de Derecho y duran
te la carrera, que siguió con el mismo 
aprovechamiento, ya nadie le conoció por 
otro nombre, sino por el del Profeta; pero 
el cacique jurara por su salvación, hacer 
a su hijo abogado, y se salió con el pleito.

Hoy, en posesión de una cuantiosa for
tuna, casado yon la hija de otro famoso 
cacique, nadie en aquellos lugares puede 
respirar á gqsto sin su permiso, ni sin su 
aquiescencia sale diputado; él lo es á Cor
tes; lúe gobernador de provincia y director 
genera!, y aún el día menos pensado habrá 
qué padecerlo de ministro. Es de los que 
echan las patas por alto en el Congreso, v 
si alguna vez resuena la voz de la verda'd 
en aquel antro, grita, abulia, rebuzna, ba
ladra. gruñe y aporrea los pupitres hasta 
hacerlos saltar hechos astillas; descompó- 
n'ese, silba y cocea, y á falta de mejores 
argunienlos, enséñale los puños al orador, 
y nadie como él sirve para estos fregados. 
,, Habla de los economistas griegos, del 
incflcs fhiers y del hacendista. Byron; es
cribe ojos con hache y hombre sin ella; di
ce tutibear, legua jo, ojebto, rectórica. abujay 
compato; viste con mucha elegancia, guía 
un par de caballos con destreza; es buen 
mozo; y cuando este animal bien Vestido, 
desde la altura de su infinita imbecilidad, 
sentado en el pescante de su carruaje, tro
pieza su mirada con algún pelafustrán de 
talento, de aquellos sus antiguos condiscí
pulos que hoy chapotean por el barro de 
la corte, mal vestidos y peor calzados, para 
labrarse á pulso un nombre en la ciencia 
ó en el arte, ya que no tuvieron la suerte 
detener á su padre en los infiernos, hín
chase de vanidad y míralos de alto á bajo 
con despreciativa sonrisa. Ellos tampoco 
pueden por menos de reirse al recordar á 
Mahoma; pero luego se tornan taciturnos, 
y durante largo rato no cesan de hacerse 
en su fuero interno esta pregunta:

¿Será condición indispensable la de bes
tia para poder encumbrarse?

Alva.i'Cíc.

INTERESANTE
Revista* de inspección.

A los que se suscriban por un semestre, 
enviando su importe directamente á esta 
Administración, se Ies enviará gratis el 
Memorandun Teórico-Práctico, escrito por 
el Comandante de Infantería Don Juan 
Prast, cuya útilísima obra contiene: “Co
mentarios" á la circular de 15 de Marzo 
ultimo, “Legislación", ‘Formularios1* y 
“Repertorio alfabético

do opíparamente y bebido un poco más de 
lo que por costumbre tenían, celebrando 
a^uel dualismo que se manifestaba en el 
hijo de Josezón, rarísimo ejemplar del rei
no animal, con el cráneo mineral.

Al día siguiente fueron los primeros que 
se presentaron en el colegio el alcalde y 
su hijo, y cuando á éste le hubo tocado su 
turno para el examen, el padre Antonio 
golpeó ligeramente con el codo al señor 
Lastres, y entre ellos dos cruzóse una rá- 
piua mirada de inteligencia. Tomó la pa- 
laora el mundólogo, y dulcificando la voz 
cuanto le era posible, díjole con la ama
bilidad más exquisita:

Vamos, amiguito mío. vamos, no se 
aturrulle usted y contésteme con todo des
embarazo, que ya el señor me ha dicho 
que se porta usted muy bien durante el 
curso y que asiste con mucha puntualidad 
a clase. Con que, vamos a ver, ¿quiere us
ted decirnos quién fué el descubridor de 
América?
. El muchachomo contestó una palabra.

(^ada una mano en la correspondiente 
solapa, y el tórax arqueado hacia adelan
te, miraba á los profesores moviendo á de
recha é izquierda la cabeza, esperando que 
alguien le apuntase algo.

El P. Antonio, puestas las manos una á 
cada lado de la boca, decíale por lo bajo.

■ ¡Colón!... ¡Colón!... ¡Cooolooón!
Pero el mozuelo seguía sin contestar.
—¡¡Pero, hombre!!—continuó diciendo el 

señor Lastres—¿no recuerda usted el nom
bre de aquel célebre navegante que en 
1492 salió del puerto de Palos en busca de 
un derrotero más corto para la India, y 
descubrió las Américas?

SOBRE BUESIRÍ DEiyRBM 

Voto de calódííd.
Uno de los más brillantes jefes de un 

Cuerpo auxiliar del Ejército remite á nues
tro Director la siguiente carta:

“Sr. D. Clodoaldo Piñal.
Mi distinguido amigo y Director: Como 

jefe que es usted del diario Ej e r c it o  y  Ar 
ma d a , en el cual me honro colaborando y 
además como militar y hombre de senti
do común, lamento muy de veras la de
nuncia sufrida por nuestro diario motiva
da por el valiente artículo “Era catalana".

Yo, la verdad, he leído una y otra vez. 
el artículo citado y no veo ofensas para 
nadie, sino verdades como puños y como 
las verdades amargan, de ahi el mal gusto 
producido á los paladares muy escrupulo
sos para lo que de fuera de su región viene 
y forrados de cobre para lo propio.

Aquí, donde se permiten en la prensa in
sultar é injuriar á instituciones, autorida- 
dades, ideas y principios; donde se leen de 
continuo obscenidades que atacan Ja mo
ral y enormidades atentorias al orden y á 
la pública tranquilidad, nada dé esto se 
denuncia, y se tolera, causa más asombro 
que por un artículo inocente pero de veras 
escrito, se formule una denuncia que se 
traducirá en sobreseimiento seguro.

Al lado de usted estoy como lo estará 
esa dignísima redacción"y ya ve usted; si 
á Jesucristo por predicar 1a verdad que 
tan diferente era al pensar de los Césares 
lo crucificaron, ¿qué no han de hacer con 
cualquiera de nosotros si decimos las co
sas como son y levantan ampollas?

No hay que" reblar (frase baturra, como 
yo) y sabe estoy á su disposicón y es suyo 
afectísimo amigo y compañero q. b. s; m.— 
Aquí la firma." '

, Mucho agradecemos la franca y espon
tánea declaración de uno de los más en- 
tnsiastas, sensatos é ilustrados jefes de un 
Cuerpo de los más importantes del Ejer
cito, y que como buen aragonés, es espa
ñol de antigua cepa y que siente vivo é in
quebrantable el amoT á la Patria.

Allí, allí, en el seno de la propia ciudad 
condal, cuna del anarquismo y del sepa
ratismo, ha protestado publicamente la 
simpática, noble leal y brava colonia ara
gonesa del infame separatismo catalán.

Nada más decimos por hoy con el pa
triótico fin de no ahondar diferencias con 
determinadas comparaciones.

liemos leído todos, en escritos de hom
bres públicos y aún de muchos oficiales, 
una alimación que, á primera vista, pare
ce evidente, y que sin embargo, considera
mos exagerada y á La que solo debe con
cederse relativa importancia.

Se dice que es indespensable para saber 
la exiensión que debe darse á nuestra fuer
za militar, conocer la orientación política 
nacional y las empresas á que esta puede 
conducirnos.

¿Por qué y para qué? Nuestro estado fi
nanciero hará desgraciadamente imposi
ble, durante muchos años, una organiza
ción que nos ¡ermita atacar á nadie, y ha
bremos de limitarnos á la defensa dei so
lar patrio, cuyos puntos vulnerables son de 
sobra conocidos.

La única acción exterior posible, y esa 
no está próxima, es una expedición a Ma 
rruecos, en que por sucesos inesperados 
nos pudiésemos ver comprometidos, por 
nuestros antecedentes históricos y situa
ción geográfica. Para ella hay elementos, y 
daría tiempo á preparar el cuerpo expedi
cionario.

GoncreUdos, pues, por ahora á defender 
nuestra casa, y siendo la política interna
cional tan variable en si misma, poco pue
de importar al ejército su orientación en 
un sentido ó en otro.
¿ Su deber será el mismo en todos los ca
sos: rechazar la agresión; ser capaz de to
mar la ofensiva, sobre las tropas que pisen 
tierra española, bien desembarcando en 
las costas ó atravesando la frontera v ga
rantizar determinados puntos contra el 
ataque de una escuadra.

Como estas y ¡os ejércitos que pueden 
atacarnos son poderosos, fuerte debe ser 
también nuestra potencia bélica, si de algo 
ha de servir. Su único límite es no trans- 
jiasar un presupuesto prudente, que no 
ptiede ser él actual, porque este hace nula 
la fuerza militar de España y la deja á 
merced del primero que quiera darse un 
paseo al estilo napoleónico.

Quien dude de ello, lea un escrito oficial 
hace poco publicado y se convencerá de 
que así es imposible continuar.

España tiene derecho por su gloriosa 
historia y su envidiada posición en Euro
pa, á ser nación independiente, á llevar á 
sus alianzas algo positivo que Je haga figu
rar como útil amiga, no como sierva en
mudecida. No puede ni debe aspirará ata
car á nadie; pero ha de hacer comprender 
á todos que no es empresa fácil atacarla, 
que en ello hay un riesgo evidente.
, La bandera del agresor es lo de menos; 
él ha de venir á buscarnos y ha de ser

más poderoso que nosotros. Háganse to
das las hipótesis y combinaciones posi
bles y siempre resultaremos en frente de 
quien dispone de mayores recursos.

Solo una organización perfecta puede 
hacernos respetados, duplicando el va
lor de nuestras unidades por su esmera
da instrucción y aprovechamiento del te
rreno; el de nuestros barcos por el apo
yo de plazas inabordables por su bien es
tudiadas defensas.

Unos cuantos millones más son indis
pensables. Medítenlo nuestros estadistas 
en la calma de la paz, para no llorar 
su imprevisión el dia de la posible gue
rra.

Obtenidos esos recursos y formado un 
plan orgánico inmutable, en pocos años 
tendremos lo que nos hace falta en la tie
rra y en el mar, pero continuando en el 
inveterado desarreglo actual, solo conse
guiremos tirar á la calle lo gastado en 
Guerra y Marina, engañarnos á nosotros 
mismos y contraer ante la historia una 
responsabilidad amarga, que con justa 
causa exigirán á la presente las futuras 
generaciones.

Estas escribirán un estigma de oprobio 
sobre los gobernantes que. atentos sólo á 
vivir al día, no pensaron en que su deber 
era reunir lo necesario para guardar el le
gado de Isabel de Castilla y Fernando de 
Aragón, enriquecido por el primer Carlos 
y el segundo Felipe, conservado después 
entre inmerecidos infortunios y posible 
aún de gloriosa regeneración.

Pensar ahora en orientaciones exterio
res es completamente inútil bajo el punto 
de vista militar.

Preparémonos tan sólo para que el que 
ose pisar el sagrado territorio de la patria 
encuentre una robusta organización mili
tar y naval defensiva que lo haga retroce
der escarmentado.

Y para esto es-de absoluta necesidad 
dedicar los millones y el tiempo que se 
consideren precisos, para la realización 
de) plan que se persiga, con la constancia 
y la insistencia que asunto de tal itnpor- 
tancia requiere.

---------.........................................  ' ■—

Deberes de caballero.
, El caballero que dirige á otro una carta 
insultante, en defensa de agravios, verda
deros ó supuestos, inferidos por este otro 
á una clase ó colectividad determinada, 
debe ir á pedir reparación al sitio de don
de partió la ofensa.

Y si ya alli, se demuestra que retó sin 
fundamento, porque tal ofensa no existía, 
tócale el papel de ofensor, para los efectos 
del duelo.

Conste así á los que, mal enterados del 
Código del honor, ó deseosos de evitar nn 
peligro, que no son capaces de arrostrar, 
alegan la razón de no tocar á ellos pedir 
reparación del agravio que originó la carta 
de reto, que tal aparece cuando, á grose
ros insultos. impropios de caballeros, por
que los que tal se sienten no los dirigen á 
distancia, se concluye con las palabras de 
estar á su disposición.

Vaya el desfacedor de entuertosá buscar 
al que Jos cometió y allí recibirá el cartel 
que por lo visto pretende alcanzar.

Además, puede haber circunstancias es
pecíales de lugar y tiempo que debieran 
obligar á quien se precie de caballero á ir 
al sitio de donde partió la ofensa, aún su
poniendo que al que la infirió tocase ir á 
reparar el agravio; agravio cuya existencia 
es preciso comenzar por demostrar, para 
lo cual debió el autor de la carta, ya que 
no tomó el tren en el acto de conocer la 
ofensa, nombrar personas que lo represen
taran allí donde esta partió.

Entiéndalo quien deba y aprenda á con
ducirse cual corresponde.

Nosotros estamos donde esiábamos, am
parados por el derecho y en espera, para 
ir donde debamos, como lo hemos demos
trado siempre.

---------------------------------------------------  

G1KRDIH eiVÍL
Plantillíi* «le ís-qpa.—Aumente «le 

«arar/» ratos.
La mayor dificultad con que se tropieza 

en el Instituto, para toda clase de reformas, 
es la de no disponerse en los presupues
tos del mismo "Capitulo de imprevistos", 
para responder á las eventualidades, lo que 
imposibilita el llevarlas á la práctica por 
la carencia de créditos consignados al efec
to. Sin embargo, podrían efectuarse otras 
beneficiosas sin gravar en nada al Estado.

Una de ellas podría ser la que expresa
mos á continuación: Existen en algunas 
Comandancias de la Guardia civil, tres ó 
más cabos, sin mando de puesto, por ex
ceder á los instalados en la provincia el 
número de ciases de plantilla, según el 
cuadro orgánico aprobado por Real orden 
de 6 de Agosto de 1906.

No seria anómalo tener una clase dispo
nible para mandar interinamente un pues
to vacante por enfermedad, licencia ó au
sencia prolongada por más de ocho días 
de su comandante, pero más de una es in
necesaria, y en cambio, pudieran obtener
se provechosos beneficios efectuando en la 
plantilla de clases la siguiente reforma.

Las tres plazas de cabos, debieran amor-

tizarse, sustituyéndolas (para no desnive
lar la dotación de fuerza de las comandan
cias donde esto ocurre) por un sargento 
y dos guardias con lo cual se Obtendría, 
por cada fracción indicada, una economía 
de seis pesetas setenta y cinco céntimos 
mensuales, hecha la comparación de ha
beres de que trata la circular de 2 de Ene
ro de 1907 y suelto del Resumen de l.° de 
Febrero siguiente, y un beneficio para el 
escalafón de sargentos, al que se añadirón 
por lo menos cincuenta de éstos cuyo au
mento reflejaría en el de cabos (sumamen
te paralizado) sin perjuicio para el Erario 
y si sólo un aplazamiento de ascenso por 
lo pronto, para los actuales guardias aspi
rantes, que quedaría compensado después 
con exceso por el menor numero de años 
que habían de tardar en alcanzar el em
pleo de sargento.

Cuento semanal
El publicado ayer viernes y de que son au

tores los Sres. Alvarcz, Quintero hermanos, es 
lindísimo, moral, y de un sabor andaluz qoe 
recuerda aquel hermoso ciclo y a<)odias pye- 
ciosas y sentimentales mujeresen lasque todo 
es corazón.

Ja is  canciones populares que se insertan en 
dicho cuento, merecen ser reproducidas y asi 
lo hacemos, con algunas con el mayor gusto, 
felicitando á los Sres. Alvarcz QSnteró, .

Tos ojos y mis ojos 
Se han enredao 

Como las sai samoras 
en los vayaos.

No tengo padre ni madre: 
¿donde me arrimaré yo? 
¿No habrá nn pcchito en er mando 
que quiera darme caló?

Aquella firmesa tanta, 
y aquel pon derao amor, 
y aquél no vivir sin verme, 
¡que pronto se té acabó!

Las ¿streyitas der sirio 
y las arenas del mar, 
se paresen á mis penas 
e n lo largas de contar.

Ilusiones nos basemos 
de separarnos tu y yo, ' 
y hay un hilito escondió 
que nos amarra á los dos.

El dia que tú nasiste 
cayó un cachito del sido, 
y hasta que tu no te mueras 
no se tapa el agujero. ’

----- --—-

DE ADMINISTRACION MILITAR
Hemos tenido ocasión de admirar las dos 

artísticas planchas de plata qnc el Cuerpo de 
.Administración .Militar regala al general don 
Ricardo Montes Sierra y Comisario de Guerra 
don Pascual Amat y Estove por la designaeio* 
de dichos señores para los cargos dé Subsé- 
eretarios de los Ministerios de la Gnem y 
Gracia y Justicia respectivamente.

E! dibujo y labrado, obras del distinguió® 
oficial Sr. Blesa y reputado platero Sr. Espi
nes, constituyen una delicada labor artística. 
Van las placas sobre puestas á tablas de roble 
y encerradas en elegantes estuches ferrados 
de raso blanco.

Las inscripciones son un sentido testiroom® 
de afecto y respeto á las i lustres personas cu
yos nombres honran á la Corporación.

SALUDOS AL tiENEKAL RERML
El alcalde, de Ceuta Sr. Las Meras, ha 

llegado á esta corte para avistarse con el 
ministro de Fomento Sr. Besada, diputado 
por Algeciras y Ceuta.

El Sr. Las lleras ha ido á saludar al ge
neral Berna!, haciéndole presente las sim- 
patias con que allí cuenta por sus podero
sas iniciativas en bien de la plaza, de sn 
guarnición y moradores, duran.'e los ares 
que ejérció aquel importante cargo.

También saludó al general Berna! y Je 
ofreció sus respetos el capitán Pacheco 
ayudante del escuadrón de Ceuta é hijo de 
esta hermosa ciudad africana.

Es de esperar que nuestro disiingnido y 
querido amigo el Sr. Besada dipulado por 
Algeciras haga una visita á esta ciudad y 
á Ceuta, de la cual podrá esperarse no poco 
bien para dichas localidades, lo mismo en 
el orden militar de ellas, que en el de sus 
intereses materiales.

Ninguna persona más apro pósito que el 
Sr. Besada para representar á Ceuta y de 
su elección como diputado por ella, nos fe
licitamos cuantos alli nacimos.

Clases PasiDas.
El Fnilitar.

Contestando al articulo que bajo el epigia- 
fc con que encabezamos estas lineas, publica 
“La Correspondencia Militar“, en su número 
del 17 del actual, nos vemos obligados á re
cordar lo que creemos ya haber (Bebo más de 
una vez acaso.

Uno de los símbolos,—acaso el más gráfi
co,—de la justicia es la balanza en el fie) een 
que á la vista ofrece sus platillos.

Y por lo mismo que el hombre que huye ¿le 
los obstáculos ó tropiezos que dificnltán )»u 
marcha, suele encontrarlos á cada paso, así
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nosotros, que nó quisiéramos hallar en la 
prensa müitaii nada más que motivos de ala
banza, encontramos á cada paso, por triste 
que nos sea decirio, motivos de censuras. '

Periodista y militar. Perdónenos el señor 
don J. G. de V. le digamos que son dos 
cosas que están reñidas entre si, al menos 
pública y oficialmente, é ínterin no se dero
guen disposiciones que así lo ordenan porque 
es la base fundamental, según nuestra creen
cia de la disciplina.

Escritor y militar, ya es otra cosa.
Pero militar y periodista, no lo compren

demos ni lo concebimos más que en los mili
tares retirados, que al equipararlos á los de
más ciudadanos se les pone cu libertad de ha
blar, gestionar, y criticaj’ del modo que la 
constitución permite, cuantos asuntos tengan 
necesidad de tratar, sin infringir por u i con 
ello,—como algunos hacen por demasiada to
lerancia de quienes tienen el deber de impe
dirlo,—lo dispuesto en las ordenanzas del 
Ejército y recordado muchas veces después 
por Reales órdenes del Ministerio de la Gue
rra.

Por eso volvemos á decir que escritor y mi
litar si; periodista y militar nunca.

Porque por periodista entendemos político, 
puesto que hoy, raro es el periódico diario 
que no tiene su inspirador político más alto 
ó más bajo, y todos los periódicos militares 
son diarios y por tanto políticos, y como la 
(política debe estar distanciada del Ejército 
no pueden existir juntas las palabras perio- 
'dista y militar.

Y ahora bien. ¿Obedece la prensa militar 
hoy al objeto y fin de su creación? Tampoco. 

" No s,e crea por esto que condenamos la 
prensa militar, no: antes al contrario, la con
sideramos necesaria, pero no siendo dirigida 
por militares en activo es decir poi‘ militares 
a quienes les e.slá prohibido escribir en perió
dicos.

Y para concluir, por hoy, añadiremos que 
satisfecha que nos sea por alguien en nombre 
det ministro de la Guen-a la anterior pregun
ta, ó sin que en un término prudencial se nos 
conteste, diremos algo de lo mucho que res
pecto á eso creemos poder decir y en lo que 
creemos estriba el poco respecto que hoy se 
guarda á los jefes y oficiales retirados del 
Ejército y Armada.

Zonum.

" La distinguida esposa de nuestro queri
do amigo el vicepresidente de la Diputa
ción provincial D. Felipe Montoya. ha 
dado á luz, con toda felicidad, una her
mosa niña.

Tanto la parturienta como la recién na
cida, se encuentran en estado satisfactorio.

Reciba nuestro amigo la felicitación 
anés sincera.

^oficias de teatros
Beneficio de Juanita Mansu

Esta noche celebrará su función de beneü- 
g ío , la aplaudida y notable primera tiple del 
Teatro Cómico Juanita Manso, con el siguien
te programa:

Primera sección.—A las ocho y media: La 
extraordinariamente aplaudida humorada lí
rica en un acto, dividida en tres cuadros y un 
telegrama, original de D. Jacinto Capella y don 
Manuel F. Palomero, música del maestro Fo- 
glieti, titulada ‘"La vida alegre1'.

El aplaudido entremés lírico, original de 
D. Ricardo H. Bermúdez música de los maes
tros Lléo y Foglieti, titulada “Túpinamba*1.

Segunda sección.—A las nueve y media: Es
treno de la zarzuela en un acto, dividida en 
tres cuadros, original de D. Antonio F. Lepina 
y D. Antonio Plañiol, música dél maestro Lleó, 
titulada «La fea del ole», con el siguiente re
parto: Pepa, Sra. Manso; Mercedes, Srta. An
drés; Pastora, Sra. Traía; La Rubia, Srta. Díaz; 
el señor Vázquez, Sr. Ontiveros; Ricardo, se
ñor Sirvent, El señor Luciano, Sr. Gamero; El 
Pinturas. Sr. Del Valle; Andrés, Sr. Morilla, y 
Paco. Sr. De Francisco.

La primera decoración, nueva, ha sido pin
tada por los reputados escenógrafos señores 
Gayo y Xaudaró.

Tercera sección.—A las diez y tres cuartos: 
El extraordinariamente aplaudido cuento lí
rico de Boccacio, puesto en acción, en un acto 
dividido en tres cuadros, en verso, original 
de L). Fiacro Trayzar, música del maestro Lleó 
titulado “La guedeja rubia", desempeñado por 
las señoritas Manso, Sánchez Jiménez, Catalán 
Revilla (C.), Díaz, Sigler, señora Pinos y los 
señores Gamero, Marinee. Vera, Fuentes, de 
Francisco, del Valle y Morilla.
. El monólogo cómico-rápido-excéntrico, en 
verso ídem, original del distinguido primer 
actor, D. Ricardo Manso, titulado “Un drama 
en cinco minutos", recitado por su autor en 
obsequio á la beneficiada, y

Cuarta sección.—A las once y tres cuartos: 
La aplaudida zarzuela en un acto, dividida en 
tres cuadros, original de los señores Paso y 
Abatí, música del maestro Lleó, titulada "La 
hostería del Lah^el, desempeñada por la be
neficiada y principales artistas de la com
pañía.

¡Buena suerte!... ¡y gran éxito de taquilla!,

foches de estreno.
Anoche, á segunda hora, se verificó en el 

Gran Teatro el estreno de la comedia lírica en 
un acto, original de nuestro entrañable amigo 
y compañero en la Prensa, Antonio M. Viérgol 
música del maestro Torrégrosa, titulada "El 
tirano de Benicia.

Sentiríamos en el alma que el amigo Viergol 
se molestara por que dijéramos que su nueva 
obra no fué del agrado del público, á pesar 
de su benevolencia durante toda la represen
tación y que el "Sastre del Campillo" ha esta
do muy desacertado al parodiarse así mismo, 
pues “El tirano de Benicia" y “Ruido de cam
panas" se parecen como dos gotas de agua; el 
argumento, personajes, couplets, baile, etc., 
Son idénticos, diferenciándose solamente en 
el éxito y en la partitura, pues el maesto To- 
rregrosa no ha ayudado nada al libro.

Esta es nuestra opinión franca y leal, á pe
sar de que entendernos que las verdades, aun
que amargas, son mejor que las falsas adula
ciones, no querernos decir una palabra, á fin 
de que el amigo Viergol no se enoje cou no
sotros. •

En fin, paciencia... ¡y á desquitarse!
P. Cortüiiarría.

AjHilo.
Mañana domingo, á las cuatro y media de la 

tarde, se pondrán en escena en este teatro las 
celebr adas zarzuelas “El santo de la Isidra", 
"La gente seria" y “El pollo Tejada".

Por la noche.—Primera sección, “Cinemató
grafo nacional"; segunda, “La gente seria11; 
tercera,-"El pollo Tejada", y cuarta, “Cinema
tógrafo nacional".

Las localidades para estas funciones se ex
penden en contaduría, á las horas de costum
bre.

Xai'XHela.
Hoy sábado, en segunda sección y con la 

aplaudida obra “Ruido ¡de campanas", debu
tará eu este teatro el primer actor Miguel 
Miru.

' LTambién hará en este día su presentación 
Mlle. Albcrts, que acompañada de M. Alberts, 
realizará arriesgados ejercicios con los 14 
osos polares.

El domingo por la tarde se celebrará una 
variadísima función, con los 14 osos polares 
presentados por Mlle. y M. Alberts. m

Cómico.
Hoy sábado celebrará su función dc,beneli- 

cio la primera tiple Juanita Manso, con el pro
grama que ayer publicamos, y en el que figura 
el estreno de la zarzuela en un acto, escrita 
expresamente para la beneficiada por distin
guidos autores, titulada “La fea del ole". ,

El popular actor Ricardo Manso recitará en 
lá tercera sección el monólogo cómico “Un 
drama en cinco minutos.

Ga-tiiia
Mañana domingo se verificará en este tea

tro una variada función de tarde, compuesta 
de las aplaudidas obras “¡A la Piñata! ó La 
verdadera matclücha, Las estrellas y La le
yenda del monje", tomando parte en las dos 
primeras Loret^ Prado y Enrique Ghicotc.

Para esta función se despachan billates en 
contaduría, sin aumento de precio.

Gran regalo.
itiEltCITO Y ARMADA i-egala- 

i*á á cuantos lo deseen y prefie- 
a-an, jwevió abono de la siiscrlp- 
eióia de em ano (34> pesetas), el 
ALVUARIO MILITAR del cxn a-Sen- 
te, fraueo de porte, en concepto 
del 549 por 1410 del importe de di
cha suscriiieión.

Asamblea de la producción.
Hoy Se reunirá en Madrid la Asamblea 

convocada por el Real decreto de 5 de Abril 
último.

Esta Asamblea está formada por los repre
sentantes de las Cámaras de Comercio, Indus
tria y Navegación, las Agrícolas, los indivi
duos y comunidades de labradores, Asocia
ción general de ganaderos y de todas las Aso^ 
ciaciones industriales, agrícolas ó comercia
les legalmente constituidas.

Las entidades cuya consulta se ha pedido 
han designado ya sus representantes,que ayer 
se reunieron en la Cámara de Comercio de 
Madrid y hoy lo han hecho en el palacio de la 
Bolsa. - .

Serán objeto de deliberación de la Asamblea 
las cuestiones siguientes:

Primera.—Comercio:
a) Asociación de las Cámaras oficiales pa

ra la constitución de Empresas de expansión 
comercial.

ó) Desarrollos de las vías de comunica
ción.

c) Transportes marítimos ó tcrrqstros.
d) Factorías comerciales auxiliadas por el 

Estado.
e) Itinerarios mercantiles en su relación 

cou las vías de comunicación interiores.
D Funciones administrativas que pudie

ran desempeñar las Cámaras oficiales de Co
mercio. Industria y Navegación.

g) Asociación de dichas Cámaras para 
contraer empréstitos para fines comerciales.

h) Reformas aconsejadas por la experien
cia en la enseñanza de las lascadas oficiales 
de Comercio.

i) Cámaras de Comercio españolas en el 
Extranjero, sus relaciones con las estableci
das en la Península.

Segunda.—Industria.
a) Producción manufacturera, obstáculos 

que contienen su desarrollo.
‘ b) Artículos similares de producción na

cional áextranjera.
c) Industria minera, medios de fomentarla.
d) Tarifas de transporte por ferrocarriles.
e) Primeras materias, sobreprecio que las 

grava en la actualidad.
/y Albums anunciadores para la propa

ganda de la producción nacional. ■ ‘
g) Reformas que la experiencia aconseja 

introducir en la enseñanza de las Escuelas 
oficiales de Artes é Industrias: expediciones 
de obreros al Extranjero, sus ventajas é in
convenientes.

Tercera.—Agricultura.
a) Aspecto económico, mercantil, de la 

producción agraria.
b) Facilidad y baratura de los transportes.
c) El trigo y demás cereales; zonas de con

currencia de los trigos nacionales con los ex
tranjeros..

d) El vino y sus derivados, trabas que con
tienen actualmente su circulación.

e) Legunbres, hortalizas frutas frescas y 
secas; condiciones y precios de los transpor
tes.

Sindicatos y Federaciones agrícolas.
g) La cooperación en el desarrollo de las 

industrias agrícolas.
h.} El mercado interior, medios para aba

ratar las subsistencias.
i) La ganadería, causas que determinan su 

actual decaimiento.
Los miembros de la Asamblea, además de 

las cuestiones enunciadas en el articulo ante
rior, podrán iniciar y proponer las que con
sideren de conveniencia y necesidad, relacio
nadas con el desarrollo de la riqueza pública 
en cualquiera de sus manifestaciones, y, en 
general, formular cuantas observaciones esti
men oportunas relativas á la consistencia ó 
incremento de los intereses de las colectivi
dades que representen.

EL BAUTIZO
DEL

PRINCIPE DE ASTURIAS
Desde mucho antes de la hora señalada 

para la ceremonia del bautismo del regio 
vastago real, se hallaban estacionadas 
frente al Real Palacio multitud de perso
nas de todas las clases sociales.

También era numeroso el público que 
en coches se dirigía á presenciar el paso 
de la comitiva por las galerías de Palacio 
y el de las personalidades que habían de 
formar en la comitiva.

Prestaban gran realce y visualidad á 
este cuadro los numerosos y distintos uni
formes, las condecoraciones, y sobre todo 
la espléndida belleza de multitud de da
mas realzada con las mantillas blancas 
que han lucido la generalidad de ellas.

, A la hora señalada, una salva de artille
ría dió á conocer que la comitiva se ponía 
en marcha para trasladarse á la capilla 
desde la Cámara del Rey.

El orden de la comitiva era el siguiente:
Dos jefes de oficios. *"
Diez gentiles-hombres de casa v boca, 

en dos lilas. v
Dos maccros.
Diez mayordomos de semana.
Dos maccros.
Dos reyes de armas.
Diez grandes de España cubiertos.
Dos reyes de armas. .

Gentiles-hombres de cámara con lasdn- 
signias del bautismo. -

Cardenales.’ d W-_ Á
• Infantes D. Alfonso de Borbón. D.-AI- 
fonso de Orlenns y D. Carlos de.Borbón. 
j Príncipe de Asturias, en brazos de la 
condesa viuda de los Llanos. «

Cardenal Rinaí^ni y S. NHlá Reina do
ria Cristina, padrinos. ' ■

Los cuatro Príncipes extranjeros.
Su Majestad el Rey.
Infanta doña Isabel, princesa Beatriz, in

fanta Eqjalia y principes Raniero y Felipe.
Jefes de Palacio, comandante general de 

Alabarderos y general Bascaran.
Duquesa de San Carlos, condesa de San 

Román, duque de Santo Mauro, marques 
de Aguilar de Campoo. duquesa de la Con
quista y demás alta servidumbre.

Séquito de los príncipes. ?
Cuarto militar.
Segundo comandante de Alabarderos, 

oficiales mayores y jefes de la Escolta 
Real.

Los grandes de España qúe llevarán las 
insignias del Sacramento serán: el duque 
de Tovar, el salero; el cepillo, el duque de 
Montemar; el conde de Velle, la vela; el 
aguamanil, el duque de Béjar; la toalla, el 
duque de San Pedro; el mazapán, el conde 
de Valdelagrana, y los algodones, 1). Sal
vador Sama.

La capilla real se hallaba expléndida- 
mente adornada con profusión de ñores.

Al llegar la comitiva á la Capilla los 
cuatro reyes de armas se colocaron en los 
ángulos de la plataforma del altar y en el 
sitio donde se coloca de ordinario el regio 
dosel se situó S. M. el Rey.

Ocupando sitiales á la espalda del Mo
narca se hallaban la reina doña María 
Cristina, el principe de Asturias en brazos 
de la condesa viuda de los Llanos; la prin
cesa Beatriz, principe de Connaugth, prin
cipe Federico Leopoldo de Prusia, archi
duque Eugenio de Austria, duque de Opor
to, infantes D. Alfonso y doña Isabel, in
fanta doña Eulalia, infante D. Alfonso de 
Orleans. infante D. Carlos y principes don 
Ranier y l>. Felipe de Borbón.

Frente á las personas reales tenían sus 
reclinatorios los prelados y detrás de éstos 
los mayordomos de semana, los grandes 
de España y los capellanes de honor.

La tribuna regia se ha dividido en va
rias, destinadas al capitán general de Ma
drid y directores generales de las Armas, 
presidentes de altos Tribunales, represen
taciones de las maestranzas y Ordenes mi
litares, gentiles hombres hombres v damas 
de S. M.

La tribuna de la izquierda se hallaba 
ocupada por el Cuerpo diplomático.

Las tribunas adosadas al muro estaban 
ocupadas por los capitanes generales, ca
balleros del Toisón de Oro, exembajado
res. damas de S. M. la Reina y Comisión 
de Asturias y Diputación de la Nobleza.

Con el ceremonial de costumbre tuvo 
lugar el solemne acto de administrar el 
Sacramento del Bautismo al heredero de 
la Corona, poniéndosele el nombre de Al
fonso.

Se cantó un solemne Te Deuni, y á con 
tinuación se verificó la ceremonia de im
poner al príncipe heredero las insignias 
del Toisón de Oro, Carlos III é Isabel la 
Católica.

'Terminado este acto regresó la comitiva 
á la Cámara Regia cou el mismo orden en 
que se organizó para ir á la capilla.

El acto terminó á la una de la tarde.

LOS VIAJES RAPIDOS
Desde la Ai'^entina á Cádiz, ISa-

■ y Parí*.
La Compañía Trasatlántica, va á com

pletar su poderosa iniciativa de los viajes 
rápidos entre el Plata y Cádiz, con un tren 
de lujo entre esta capital á Madrid y Pa
rís.

Al efecto, se ha puesto de acuerdo con 
la empresa de los ferrocarriles andaluces, 
la de Madrid, Zaragoza y á Alicante y la 
Internacional de vagones camas.

—El próximo día en que llegue á Cádiz 
el hermoso trasatlántico “Alfonso XII, sal
drá á las diez de la noche un tren de lujo, 
compuesto de dos coches de butacas y pa
sillo lateral y un coche cama de la Com
pañía Internacional, como los del tren de 
lujo entre Sevilla y Madrid: además los 
furgones correspondientes.

Irá el personal necesario para el servi
cio de dichos coches.

El tren que saldrá de Cádiz, como que
da dicho, a las diez de la noche del día 
que llegue el “Alfonso", no se detendrá 
más que cinco minutos en Jerez, otros cin
co en Utrera y no en la estación de San 
Bernardo de Sevilla, siguiendo para el em
palme.

Desde esta capital á Sevilla empleará 
únicamente tres horas y media.

Sin trasbordo alguno seguirá el tren de 
lujo, á la 1’45 de la madrugada del men
cionado empalme para llegar á Madrid á 
las 215 de la tarde y enlazar con el sud- 
exprés rádido á París.

Él recorrido entre Cádiz y Madrid se 
hará, pues, en 16 horas y 15 minutos, mu
cho menos tiempo del que emplean los 
trenes exprés.

Las personas que conocen estas noticias, 
han elogiado mucho las poderosas inicia
tivas de la Trasatlántica en favor de Cá
diz. demostradas una vez más, así como 
las facilidades dadas por las Compañías 
de los ferrocarriles.

------0 » • eew.-----------------------------------

Robo escandaloso
No sabemos por qué, en c! Juzgado de guar

dia no se ha dado cuenta á los periodistas, de 
un robo efectuado anteayer en el hotel que 
habita la señora de Arcos, tan conocida entre 
la aristocracia, y madre de los condes de San
to Domingo y de los marquéses de Soruo- 
sancho.

El robo se efectuó, como decíamos, antea
yer, y mientras dicha señora, obsequiaba con 
una comida á varias de sus distinguidas amis
tades.

El autor del robo lia sido un criado de la 
casa, en el que depositaba su confianza la due
ña de la misma.

Parece que hace vatios días y aprovechan
do la ausencia de la señora de Arcos, subió á 
las habitaciones particulares de ésta é hizo 
varias preguntas á Las doncellas que practica- 
bala la thapieza. 1 • ■ ■

Las preguntas no podían ser especiales, 
fiues el criado deseaba saber en dónde tenía 
a señora el dinero, las alhajas y un mantón 

de Manila. . .
Como el criado las hacía en tono jacoso, no 

le hicieron caso las muaiáchas, ni le orienta
ron en su estraña buscag

Pero anteayer á última hora y cqando.el in- 
Hci sírviei^c i^abía abandonado' el hqtel de Su 
aína, á iá^ít^ había pedido' permiso para 
acompañar a Sil padre, que dijo se hallaba en
fermo, otro criado echó de menos veinte du
ros recayendo las sospechas sob;-e su compa
ñero ya ausente. ,

Recordáronse entonces las ' preguntas for
muladas por este y se buscó el mantón de Ma
nila y el mantón había desaparecido igual
mente que una miniatura de gran valor.

Avisado el Juzgado de guardia ayer por la 
tarde sé personó en el hotel de la calle de 
Claudio Coello núm. 1, tomando declaración 
á todos los criados y á la señora de Arcos.

El resultado de estos trabajos ha dado la 
luz que se esperaba-. ■ ,

Parece que el autor del robo hacia una vida 
ettráña, pasando casi todo el día fuera de la 
casa en que servía, dé la que se escapaba al- 
gupas noches saltando la vérja, bastante alta 
por cierto, que rodea el indicado hotel.
1 Se han practicado ya barias pesquisas y es 
casi seguro que á la hora de leer el público 
esta noticia ya estará el criado infiel deteni
do por la autoridad judicial.

Es posible que en este robo existan cómpli
ces, pues el día mismo del robo la señora de 
Arcos sorprendió á altas horas de la noche y 
durmiendo á pierna suelta á un antiguo cria
do suyo, ya despedido, en el lecho de una de 
las doncellas de la casa. ,

Parece que el portero del hotel vió salir el 
día en que se cometió el robo al autor de éste 
con un envoltorio debajo del brazo, pero co
mo sabía que el audaz criado tenia permiso 
para ausentarse no éstrañó el que llevase al
guna ropa.

Este robo no ha revestido mayor importan 
cía por haber tenido la precaución la señora 
de Arcos, contra su costumbre de cerrar el 
día del suceso el mueble en que guardaba 
todas sus joyas.. ¡ 

Mirará
El último discurso parlamentario del 

presidente del Consejo de Ministros de 
Francia, contiene, dentro de una ardiente 
profesión de fe en el radicalismo, impor
tantes manifestaciones gubernamentales, 
que justifican sobradamente la nutrida 
votación que constituye el señalado triun
fo obtenido por el Gobierno en la Cámara.

Clemenceau se ha declarado enemigo de 
la Confederación del Trabajo, "mientras 
ésta propague las doctrinas de la anarquía 
y del antipatriotismo", reconociendo, no 
obstante, que en la Confederación están 
representados tres mil sindicatos que no 
participan de esas ideas.

Esa actitud tan enérgica como gallarda 
ha determinado un movimiento de gran 
simpaíta en la opinión francesa, que esti
ma injustificada la oposición que hacen al 
Gobierno los socialistas por entender que 
vulneran sus principales derechos.

Pero ¿cuáles derechos han de poder pre
valecer si redundan en perjuicio de la pa
tria y de las libertades conquistadas? Esta 
es la plataforma de Clemenceau y preciso 
es reconocer su solidez y firmeza.

Lo que sobre todo pone de relieve la 
energía del Gobierno francés contra los 
esfuerzos del radicalismo antigubernamen
tal. es la clarividencia con que ha sabido 
determinar en plena Cámara, en un deba
te de vida ó muerte para el Gobierno, los 
fundamentos en que éste se apoya para 
impedir las tendencias perniciosas en la 
marcha de la confederación del trabajo.

Cuando ésta rechace las doctrinas de 
la anarquía, cuando se oponga á los im
pulsos del antipatriotismo, el Gobierno la 
considerará y respetará. ¿Quién, puede 
censurar á Clemenceau y sus ministros 
por colocarse en esa actitud gubernamen
tal?

Por eso su triunfo parlamentario ha sido 
tan decisivo y los socialistas, á quienes un 
momento de" ofuscación ha podido per
turbar, tienen que reconocer que el radi
calismo gubernamental de Clemenceau es 
el verdaderamente saludable para la T ran
cia.

Pesde Washington.
26 de Abril.

Inspiración feliz ha sido la de celebrar una 
Exposición en Jamestown, Estado de Virgi
nia; porque allí fué donde, en 1607, fundaron 
los ingleses su primera población en este país; 
y allí rué donde, doce años después, en 1619, 
desembarcó el primer cargamento ¡de negros 
esclavos traídos de Africa. Y así el nombre de 
esa localidad recuerda el modesto comienzo 
de lo que es hoy una gran nación y el pecado 
cometido por los que aquí introdujeron la es
clavitud negra y por los que luego la conser
varon; pecado que, en parte, se ha pagado con 
una larga y asoladora guerra civil y que se si
gue pagando con el racismo, una de las cala
midades, y no de las menores, de esta repú
blica. ,

La Exposición inaugurada hoy por el Pre
sidente Rooservet, pero que no estará ahieria 
al público hasta mediados de Mayo, ó, acaso, 
hasta los primeros días de Junio, no atraerá 
mucha gente; no sólo porque es bastante me
nos importante que las últimas habidas aquí 
y en Europa, sino porque éste no es país de 
Exposiciones. A ellas apenas acuden los ex
tranjeros; y, cuanto á los nacionales, prefie
ren irse de excursión al otro lado del Atlánti
co. En Norfolk, que es donde se alojan los tu
ristas que han ido á ver las ceremonias deja 
inauguración, se ha hecho todo lo posible pa
ra descontentarlos. Los precios han subido; 
los medios de transporte son insuficientes; y 
hasta ahora, lo único que hay que ver es el 
espectáculo de los barcos de guerra que re
presentan alas naciones marítimas de Europa 
v de América. Una escuadra amencana de 
diez v seis unidades está fondeada en el mis 
mo puerto en que hubo el famoso combate 
del Merrimac v el Monitor.

Y apropósito de la marina amencana: hay 
quejas contra el ministerio encargado de ese 
rama Se le acusa de rutinario no se apresura 
á acoger las novedades, como se hace en In
glaterra, Francia, Italia y Alemania; y de aquí 
resulta que, en algunas cosas, los Estados Uni
dos van, en lo naval, á la zaga de esas poten- 
Cl Aoní se aceptó ri submarino Holiand cmui- 
do va su ínrentor.^cansado de aguardai', se ha
bía'ido al extranjesro renegando de los seño
res del ministerio. A Mr. Lake, inventor de 
otro submarino, no se le hizo caso al piincí- 
pio; fue necesario que en Europa se le toma
se en serio, se reconociese su mérito y se le 
encargarsen barcos para que el mmisterio de 
marina de Washingtoo se decidiese a hacer, 
pruebas; que se barátu, á fi-nes de este mes.

En Jamestowu se exhibirán submarinos del 
tipo Holl^nd, que, según ha dicho aquí la gen
te oficial, "son los mejores de! mundo"; y, sin 
embargo, como tamaño, son la mitad de los 
que tienen otras marinas; y como velocidad,¿ 
flor de agua no pasan de siete nudos, mientras 
que el último submarino inglés, ha llegado ú 
los quince. Cuanto al número, Inglaterra tiene 
48 submarinos^y Francia 89 y los Estados Uni
dos síiio r>.

No están mejores de lorpeoei os; pues con
tando los de todas clases, no hay aquí más que 
50, mientras que Inglaterra tiene 339, Francia 
443, Italia 158 y Alemania 184. Ni bien de tor
pedos, puesto que carecen de ellos 10 de los 
destroyers y 6 de los torpederos grandes. Si de 
pronto estallase una guerra, no podrían torpe
dear más que en teoría. El que se haya descui
dado lo de los submarinos y lo de los torpe- 
peros, se ha atribuido á que en el ministerio 
no se simpatiza más que con los enormes bu
ques “Caballo grande, ande ó no andc“.

Es posible que sea esa causa; pero, por lo 
que se ve, se simpatiza con barcos grandes in
feriores á los barcos grandes de-otros países: 
La semana pasada se aprobaron los planos 
para dos acorazados de 20.000 toneladas; en 
esos planos sólo se exige una velocidad de 20 
nudos, mientras que ' la del inglés Dread- 
nought—de\ cual quieren ser rivales esos dos 
monstruos americanos—es de 22 y1 medio nu
dos. Y cuando estén listos—que será dentro 
de tres años, porque aquí no se corre tanto 
como en Inglaterra—es probable, es casi se
guro’, que los ingleses'tendrán algún mons
truo que andará 23 nudos, á juzgar por el he
cho de que ahora construyen tros cruceros 
acorazados de 22.5QP toneladas, con una velo
cidad de 25 nudos. .

Capitulo de máquinas: en el ministerio de 
Marina ‘ de Washington se declaraba que la 
turbina no servia para maldita la cosa, y no 
se la probaba, cuando ya en Inglaterra, des
pués de probarla, se había declarado que era 
la máquina del porvenir. Hace más de un año 
que allí se ordenó que en ciertas clases de 
barcos sólo se instalasen turbinas. Aquí, de 
los diez y seis barcos que están hoy en cons
trucción, no las tendrá más que uno. En Ale
mania las tendrán todos los nuevos barcos de 
guerra, cómo aquí ya las tienen algunos va
pores mercantes, póiqiíe las particulares én 
este país, van por delante, del Estado.

Y esla es la moraleja de lo que he tenido el 
honor de manifestar. A pesar del espíritu im- 
tinarió de los señorps del ministerio, los Es
tados Unidos tienen una escuadra buena y que 
Cada año será mejor, gracias, principalmente, 
á las criticas - como estas que recogido de los 
especialistas - geníe terrible que se empeña 
en sacudir el sueño á los durmientes de ofi- 
ciua.

X. Y. X.
—  4T8»»Kas«-~----———

Variedasies
Retrato de tiaa esaaaaaol.

Entre las buenas obras del arte adquiridas 
por el Metropolitano de Nueva York, durante 
el mes que acaba dq transcurrid, se cuentan 
dos notables retratos pintados por el artista 
norteamericano Giltiert Stuart y que se igno
raban existiesen. Los dos estaban en Madrid; 
se le descubrió por casualidad y él agente gue 
los llevó á París los vendió al Museo, bou 
aquellos los del primer ministro español que 
fué ú ios Estados Unidos, D. José de Jáudenes 
y Ñebpl.y el de su mujer, Matilde Soughton 
je Nueva York. j

El ministro tenia entonces treinta años y 
aparece vestido con el uniforme de diplomá
tico. La esposa aparece con toda la gracia de 
sus dieciseis años, vestida de blanco, empol
vado el cabello y cou joyas que se ignoraba 
existiesen. Los dos retratos conservan toda 
su frescura y brillantez de color y en un án
gulo se ven los escudos de armas de las dos 
familias, fechas en que naciéron los retrata
dos y la de 8 de^Scptiembre de 1794, etique se 
terminaron los cuadros.

Las koi'iniguitas japoaaesas
El periodista japonés Kimura. uno de ios 

redactoi-es del “Nuevo Mundo,, de San Fran
cisco, describe de una manera muy gráfica y 
muy oriental la opinión que á él y sus paisa
nos les marcee la solución provisional del 
conflicto sobre asistenria de niños japoneses 
á las escuelas de aquella ciudad. ,

El gobierno japonés ha dado, según él, un 
pájaro muy grande y un caballo muy grande, 
en cambio de un pajarilio microscópico. Este 
último es la admisión de japoneses eu las es
cuelas, el pájaro grande dado en trueque es 
la nueva ley de inmigración y el caballo de 
gran alzada es la “exclusión japonesa, de este 
país.

Pero si por ahora se ha logrado cerrarles la 
puerta á ios más, los que ya estaban en el país 
no pierden el tiempo. Millares de ellos que es
taban dedicados á las faenas del campo en Ca
lifornia no se han contentado con ser meros 
peones, sino que concentrando sus esfueiv.os 
en el fértil valle de Vaca y otras regiones de 
las que más frutas producen, han comprado 
numerosas haciendas, arrendado otras y acu
dido en tan grán número que el agricultor 
blanco que no quiere vender su finca se en
cuentra sin brazos para la siembra ni para 
la recolección, porque ni los japoneses tra
bajan para el ni ha quedado allí labrador ai 
bracero que no sea japonés.

NOTA DEL DIA
Estamos en plena fiebre “sportivan y se van 

poniendo las cosas de tal modo, que ya no se 
hace buco panel en sociedad, sino se presenta 
uno con el reloj pulsera en la muñeca, la go- 
rrita de yachtsman en la cabeza: y las perne
ras ó polainas charoladas color avellana, en 
las dos “jambes".

En los tranvías, en las calle, en el paseo, 
tropieza uno ú cada instante con elegantes de 
estos que se la dan de sportman y no tienen 
automóvil, motocicleta, ni siquiera una mala 
voilurette para justificar su chocante indu
mentaria.

Y menos mal que no se lanzan a la calle en 
traje de chauffenr con la chaqueta de pelleja 
alquitranada, gorra polar y antiparras de tres 
pulgadas de diámetro de cristal ahumado.

Los isidros que vienen á refocilarse en la 
pradera aprovechando los trenes baratos 
se quedan mirando de hito en hito á esos ele
gantes y preguntan llenos de curiosidad que 
cíase de bichos son, dicho sea sin ánimo de 
faltarles á esos distinguidos mamarcachOs.

Unas veces parecen clowns de circo, otras 
viajeros recien llegados del Polo, otras aris
tócratas que acaban de apearse del autoiaó • 
vil, pero nunca son lo que parecen porque los 
“sportmans",de verdad solo usan esos aéreos 
cuando están á bordo de la “máquina".

Esos pobres diablos que se jechan á la ca
lle cou tales vestínvjntas son unos infelices 
que de ese modo se hacen la ilusión, de que la 
gente lós toma por automovilistas distingui
dos cuando en realidad son unos solenmes 
meníecatos que piara más irrisión aspiran con 
deLwia el tufo que dejan los aatw á petróteo 
pwxa que se íes crea unos verdaderos profc" 
STunales. ¿ .

Stuitoram numeran, uduiums est.
i . .‘u . > Abel liamri
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Ejéroito Arañad*

Gabriela se dirigió apresuradamente ha
cia el lecho donde se hallaba su hijo Jor
ge, sin notar por el momento la presencia 
el padre de! p'óbre niño.

El movimiento instintivo que ante el 
pálido rostro del pobre enfermito le hizo 
buscar ayuda y protección, descubrióle á 
M. Lorgeret, un tanto apartado, grave é 
inmóvil. Pero al mismo tiempo se heló de 
espanto.

Hacía cuatro años que el divorcio la te
nia separada de su marido.

Casi retrocediendo, exclamó-
—¡Muchas gracias porhaberme llamado!
—;Es usted su madre!—contestó M. Lor

geret.
El estado de Jorge era desesperado. Ga

briela se sentó junto á éí^y no se separó ni 
un momento de su lado. *

Apenas tocaba los alimentos que un 
criado le servia. Y el sufrimiento que ex
perimentaba era aún más atroz en aquella 

, casá .lan llena de recuerdos, donde se ha- 
Uana como una extraña y donde había 
pasado los primeros años de su matrimo
nio,. Allí había nacido Jorge y de allí ha- 
j)ia sido arrojada por su ofendido esposo. 
Al poco tiempo su seductor la había aban
donado y su madre moría de angustia y 
de dolor.

M. Lorgeret procuraba no encontrarse 
cara á cara con Gabriela, y cuando los 
dos sé reunían en la alcoba* del paciente, . 
apenas se dirigían la palabra.

Tan sólo en un momento de terrible 
crisis, un llamamiento involuntario surgió ■ 
de las entrañas del hombre:

—¡Gabriela! •!
La mujer contestó:
—¡Pedro!...
Despuas guardaron nuevamente silencio 

dominados por la realidad de las cosas. ;
El único lazo que tan débilmente los 

unía iba á romperse se rompía por mo- : 
jnenlos.

AI fin murió la infeliz criatura.
Al día siguiente del entierro M. Lergeret 

volvió al cementerio. Cuando se acercaba 
á la tumba de Jorge, detúvose de pronto. 
Allí estaba Gabriela, la cual al ver á su es
poso. se levantó y dijo con voz temblorosa:

—Quisiera costear el mausoleo...
—¡De eso me encargo yo!—contestó se- 

eamente M. Lorgeret—¡Vahe visto al mar
molista!

Los dos esposos se encontraron varias 
veces en el cementerio durante el trabajo 
de los obreros.

M. Lorgeret tuvo que reconocer que el 
lazo que había creído roto, permanecía 
indestructible. Ya las llores, separadas al 
principio como hostiles, también se acer
caban sobre la tumba, entrelazando sus 
perfumes, sus raíces y sus corolas. Gabrie
la cuidaba las rosas de M. Lorgeret y éste 
las de la infortunada madre.

Y en este acuerdo tácito de su culto, sus 
dos pensamientos no se separaban del re
cuerdo de Jorge.

El marido y la mujer se encontraron 
varias veces en el cementerio.

Gabriela, sorprendida un día, hizo un 
movimiento de retirada y dijo:

—Sí usted quiere, puedo cambiar mis 
horas.

—Mo debo tener esa exigencia.
Y ninguno de los dos se alejó del sitio 

que ocupaban.
En otra ocasión volvió á atraerles la 

tumba de Jorge. Se saludaron con tristeza. 
En aquel momento pasó el conserje y les 
dijo.

—Van á cerrar en seguida.
Después de un momento de vacilación, 

dirigiéronse juntos hacia la puerta de sa
lida, donde permanecieron inmóviles un 
instante, como si trataran de dirigirse la 
palabra.

Ninguno de los dos esposos evitó el en
cuentro en los días sucesivos. Sus cuida
dos llegaron á unirse como se habían uni
do ante el lecho del enfermo. Sus flores, 
al mezclar sus perfumes, mezclaban algo 
de sus almas á través del alma del niño. 
Tenían la conmovedora belleza de las flo
res de los cementerios, flores del pasado, 
flores del olvido, flores del ¡lerdón.

Una tarde, M Lorgeret ayudó á Gabrie
la á levantarse después de su plegaria. Es
taba tan fatigada, que la acompañó hasta 
un banco que había en el sendero. Emo
cionado el marido, no se atrevía á aban
donarla bruscamente v deseaba decirle 
algo.

j

—¿Y su madre de usted?— le preguntó.
—La he perdido—contestó Gabriela de

signando con su mano una tumba blan
ca situada á corta distancia—y vivo sola.

¡ M. Lorgeret se estremeció, dominado 
1 por una melancolía que modificaba leja

nos aspectos de pasados acontecimientos.
| ¡Con que vive usted sola!
■' Gabrielk comprendió que Lorgeret alu

día al otro y dijo:
i —¡Qué olvidado está todo eso!

Después de un momento de silencio, ex
clamó el marido:

; —¡Gabriela...!,
: —La esposa levantó la cabeza y, á su 
• vez. exclamó:

—¡Pedro.:.! '
Los dos se miraron hondamente conmo

vidos.
M. Lorgeret descubría en el rostro de la 

madre la mirada penetrante de Jorge, y la 
mujer en el del padre los rasgos íisonómi- 
cos del niño Jorge, que seguía viviendo en 
ellos, les llamaba y les inclinaba el uno 
hacia el otro.

—Si usted quisiera—dijo M. Lorgeret.
—¡Perdón!—exclamó Gabriela. *
—¿Quiere usted ocupar su antiguo pues

to en mi casa?
—Sí.
Los dos esposos guardaron silencio, con 

las manos entrelazadas.
—¡Venga usted! — dijo Lorgeret á los 

pocos instantes, llevándola hasta delante 
de la tumba.

Allí se arrodillaron lo mismo que el día 
de su matrimonio ante el altar.

Cuando se levantaron exclamó Lorgeret:
—¡Te amo como siempre!
—¡Y yo no he dejado de amarte nunca! — 

exclamó Gabriela.
Ninguno de los dos añadió una palabra.
Los invisibles pajarillos, ocultos entre 

las ramas, piaban al ponerse el sol y al 
anunciar el crepúsculo anunciaban tam
bién una aurora.

Juan HeibB*avh.

La aataaie le ii«iiaite.
Se ha dictado por el ministerio de Ma

rina la siguiente Real orden:
Excmo. Sr.: Vista la instancia elevada á 

S. M. por el Vicealmirante D. Ramón To-
pete y Carballo, en la que suplica se le as
cienda al empleo de Almirante, y el infor
me de la Dirección del Personal. Vistas las 
Ordenanzas de la Armada que en su tra
tado 1* prescriben que el Almirante cuan
do las circunstancias dicten crear esa dig
nidad, tendrá las facultades que se expre
sarán en Ordenanza particular. Visto el 
artículo 12 de la ley de Ascensos de la Ar
mada de 30 de Julio de 1878, que dice, que 
el Rey utilizará los servicios del Almiran
te en la forma que tenga por conveniente, 
lo que corrobora el art 25 de la ley cons
titutiva del ¡¡Ejercito de 29 de Diciembre 
del mismo año, para los Capitanes Gene
rales:

Visto que esas facultades y servicios del 
almirante de la Armada, son actualmente 
sólo prerrogativas propias de su alta je
rarquía, como por ejemplo, ser senador 
del reino por derecho propio, que le otor
ga el art. 21 de la Constitución de la Mo
narquía; poner el Cúmplase á todas las pa
tentes, títulos y nombramientos que expi
da S. M. á los individuos de todos los 
Cuerpos de la Armada, concedida por Real 
orden de 11 de Noviembre de 1857, y po
der inspeccionar servicios y presidir jun- 

j tas de la Armada, según previene el art. 6.° 
; del Real decreto de 29 de Diciembre de 

1892. Visto el Real decreto de 30 de Enero 
de 1904, que corroborando en su parte dis
positiva cuanto respecta á los cometidos 
que pueda desempeñar el almirante, sien
ta en su parte expositiva la doctrina de no 
ser conveniente para el mejor servicio del 
Estado que cargo alguno importante de la 
Administración de la Armada este vincu
lado en determinada persona, cualquiera 
que sea su jerarquía,

, Visto el art. 4.° de la citada ley de as
censos de 30 de Julio de 1878 que* con ca
rácter general preceptúa no se concederá 

' ascenso alguno sin vacante que lo motive; 
pero que no establece como obligatoria la 
provisión de la vacante, lo cual es potes
tativo del Gobierno de S. M. según las con
veniencias y necesidades del servicio; y 
Visto el art. 25 del Reglamento de ascen
sos del Ejército de 21 de Octubre de 1890, 

; que concretándose á la alta jerarquía de

Capitán general dice, que podrán ser ele
vados á ella aquellos que reunan determi
nadas condiciones, pero sin hacer precep- 

" tiva esa elevación.
Considerando; que la existencia de la 

dignidad de Almirante en las plantillas y 
en los presupuestos no implica tampoco 
la obligación de proveerla cuando las ne
cesidades ó conveniencias del servicio no 
lo aconsejan. Considerando; que ellas por 
el contrario y teniendo en cuenta lo que 
queda expuesto sobre las funciones que el 
Almirante desempeña no exigen por ahora 
proveer dicha dignidad ni cargo cuya 
función no tiene ejercicio delerminaáo 
inexcusable

S. M. ei Rey íq. D. g.) ha tenido á bien 
disponer, quede resuelta la referida ins
tancia en el expresado sentido de que no 
procede por ahora proveer el cargo de di
cha dignidad.

De Real orden lo digo á V. E. para su 
conocimiento y efectos. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 11 de Mayo 
1907.—Jos<' Ferrándiz.—Sres. directores del 
Personal y jefe de la Jurisdicción de Ma
rina en la* Corte.

Las elecciones en Austria.
, Los datos sobre las elecciones generales re

cibidos hasta ahora, acusan el siguiente resul
tado:

De los 230 candidatos electos en los distri
tos rurales, 57 son socialistas, 59 antisemitas 
y 165 elecciones que habrá que repetir “(ba- 
llotages>“ por no reunir los candidatos el nú
mero sulicientes de votos.

Los periódicos hacen constar el triunfo de 
aquellos dos partidos y el fracaso de los lla
mados nacionalistas.

El ministro del Interior, considerándose 
fracasado ha presentado la dimisión.

En la Cámara italia^aa.
El ministro de Negocios Extranjeros 

Italia, ha hecho en la Cámara de ¡los Diputa
dos las siguientes declaraciones:

de

“Los propósitos de Italia son sinceramente 
pacificos. La entrevista de Rapado, la de Gae- 
ta y el viaje de Víctor Manuel á Atenas, han 
sido pasos importantes en el camino de la paz. 
Otro tanto puede decir de la próxima confe
rencia que celebraré con el barón de Aeren- 
thal y que confirmará la cordialidad de rela
ciones austro-italianas.

„Alemania é Inglaterra desean mejorar sus 
relaciones. Por consiguiente, bien puede Ita
lia ser fiel aliada de Alemania y amiga de In
glaterra, al mismo tiempo. Esto no puede in
quietar al más receloso.

«Este mismo deseo de paz y concordia (jue- 
remos aplicar á los Bal kanes. La base de 
nuestra política allí es la integridad de Tur
quía. mediante un completo acuerdo entre 
Austria. Rusia y todas las naciones signata
rias del tratado de Berlín. Entre tanto ansia
mos que las nacionalidades cristianas de los 
Balkanes cesen en sus luchas fatricidas.

«Con el mismo criterio iremos á la Confe
rencia de La Haya.

«La proposición actual de Inglaterra en fa
vor del desarme es reproducción de aquella 
primera iniciativa rusa que resultó estéril.

“Se ha buscado inútilmente una fórmula
práctica aceptable para todos. En vista de que 
no ha sido posible hallarla, Alemania y Ans- I 
tria, aunque deseando sinceramente la paz, se í 
abstendrán de discutir la proposición inglesa. ¡ 
Pero Italia si la discutirá, no porque deje de ■¿ rciu itaua ¡a uiscimra, no porque neje ae , 

' abrigar el mismo temor al fi’acaso que áque- í 
* lias dos naciones, sino porque entiende que 
¡para cumplir sus propósitos pacíficos debe ;

discutir en esta ocasión. Con ello cree no fal- ¡ 
tar á los compromisos con los aliados ni á su i 

, amistad con Inglaterra. Y desde luego teñe- ¡ 
! mos el convencimiento de que no habrá con

nietos."
La siCuacióik en la India.

Siguen recibiéndose de diferentes puntos de * 
la India, despachos gque aumentan la alarma j 
ya muy acentuada en toda Inglaterra.

Han ocurrido serios disturbios *ea Delhr, | 
donde los idostánicos se hallan en la propor- / 
ción de 4 á 3 respecto do los musulmanes.

Ha sido arrebatada la corona de la esta toa. 
de la reina Victoria.

La agitación se ha extendido á la parte me - 
ridional de la península.

En Liallow la situación es muy seria.. ILs .s 
damas misioneras son insultadas por suspr o
pios catecúmenos.

Los desórdenes del Penjab y del paás de 
Bengala son el resultado directo de loe ’ ¿jo- 
lentos métodos de agitación adoptados pe >r la 
sección de políticos indostánicos, desde que 
fue dividido el gobierno de Bengala.

También ha sido concausa cíScaz de 3» t agi
tación el odio entre indios y mahometiav ios.

Hasta poco ha no había" estallado- 7 ningún 
desorden en las demás provi.Bí?ias., pe-z o la re
volución ha sido predicada 3¡aGíi»!rta<n7 ¡ente en

Bombay y en el Dekkan. Ciertos periódicos, 
redactados por indígenas, aconsejan la suble
vación y hacen siniestras alusiones al quin- 

* quagésiino aniversario del levantamiento de 1 
los cipayosy á las sangrientas luchas de en
tonces.

En el Penjab, sobre todo en las campiñas, : 
la agitación es muy violenta y sigue interpre- i 
tándose como manifestación de miedo la par
simonia y serenidad de las autoridades.

Ingíaterya y el Congo
En la sesión de la Cámara de los Comunes 

de ayer, sir Grey, contestando á diversas in
terpelaciones dirigidas al Gobierno á propó- s 
sito de la cuestión del Congo, manifestó que 
sus juicios críticos y sus opiniones no debe
rían intcrpretai-se nunca como disfraces pa
ra envolver ataques á Bélgica. unida con In
glaterra para la mejor amistad; pero que no i 
podía menos de lamentar el sistema de admi- í 
nistración irresponsable del Estado libre del 6 
Congo. I

A juicio de sir Grey, el único remedio de ' 
situación tan escepcional consistiría en la 
transferencia de dicha administración al Go
bierno belga, que de este modo seria respon
sable de sus actos ante el Parlamento y la Na
ción misma.

Teme, sin embargo, el ministro inglés que 
los belgas tomasen á mala parte una ingeren
cia extraña en este asunto que acaso mortifi
case su amor propio nacional,y almismotiem- 
po declara y reconoce que el régimen actual L 
no puede prolongarse indefinidamente sin i 
agravar la situación peligrosa de las posesio- | 
nes de otros países que circundan al Estado i 
libre del Congo. $

Si Bélgica se reconociera impotente para I 
remediar lo que acontece, acaso seria necesa- 
rip recurrirá una combinación internacional * 
pai a encontrar una solución; pero sir Grey í 
entiende y desde luego se manifiesta contra- ¡ 
rio, por ahora, á la reunión de una Conferen- 5 
cía internacional que examine la situacióa j 
anómala del Estado libre del Congo.

Guía de aspirantes á carreras militares ] 
PARA TODAS LAS ARMAS Y CUERPOS.— í 

OBRA RECOMENDADA OFICIALMENTE. — - 
5." EDICION.—MAYO.—1907.—Utilísima para s 
cuantos toman parte en la presente convoca- 2 
tona.—De venta en las principales librerías de j 
Madrid y puntos en que se verifican los exá- íi 
i nenes.—Precio una peseta. Depósito central 
de ejemplares: Madrid, MONTERA 20. ACADE- 5 
MIA CIVICO-MILITAR.

ha Gaceta ?
Ministerio de Fomentos—Real decreto rede- • 

ciendo á quince días, para el tranvía de Valli- í 
rana á Barcelona, el plazo de dos meses que j 
para anunciar las subastas de los tranvías se- a 
fíala el Reglamento de 24 de Mayo de 1878.

Otro suprimiendo las Comisiones perma
nentes de Pósitos.

Otros de personal.
Ministerio de Gracia y Justicia.—Reales ór

denes de personal de Registradores de la pro
piedad.
^Ministerio de la Guerra.—Real orden convo
cando á concurso para cubrir ocho plazas de 
Veterinario militar..

Ministerio de Instrucción pública y Bellas. 
Artes.—Reales ói^Senes depeisoDal.

iTDCLporta-xxte
Estudiando el medio de eorresponder á 2a 

ayada con que nos favoreoen nuestros lectoras, 
cada día más numerosos, y de acuerdo oon la re
lojería de D. Juilián García Herreros, queda es
tablecido el siguiente convenio.

Todos nueeía-os suseriptorea pueden adquirir 
nn reloj garantizado de pared ó bolsillo, eon 
una eeonomte de un 20 por 100 en los precios 
corriontes, á pesar de verificar el pago por pla
zos mensuales á esta administración.

V^aee en el anuncio de la casa, inserto en la 
eus.rta plana, donde se detallan clases y precios.

.'Las carias de orden al señor Administrador 
de) este Diario.

OBRAS NUEVAS
En esta sección publicaremos, titulo, 

precio y puntos de venta de todas las 
obras de que nos remitan sus autores, dos 
ejemplares.

“La cuestión catalana", por Guillermo 
Graell, precio 3 pesetas. Conde de Asal
to, 63. Barcelona.

“Revistas de Inspección", por D. Juan 
Prats, precio 3 pesetas. San Roque, 8, bajo- 

“La Escuela Española", folletos mensua
les; suscripción, semestre 1,50. Arenal, 11.

Casi agotada la segunda edición de "Se
paratismo Solidario".

Contra los enemigos de España.
Contra la funesta Solidaridad Catalana.

¡Leedlo, españoles!
Pi»eeio, 30 céntimos.

NOTICIAS
Al General de Brigada y Gentilhombre de

Cámara, D. Manuel Benítez y Parodi, le ha 
sido concedida la Gran Cruz cíe Isabel la Ca
tólica.

En breve contraerá matrimonió nuestro 
distinguido amigo el inteligente oficial de ('ca
rabineros D. Enrique Andrés, con la noble y 
bella señorita D.” Encarnación Muñor, ahija
da del general y duque de Ahumada.

e
 Filtros Pasteurisa-

Mteurs JHiLIE 
dei.oreelaimde&uiúm 
to, declarado reglamen
tario para el Ejército por 
R. O. de 29 de Mayo de 
1905; y de tierra de infu

sorios sistema BEK1AEFEL1». Los mejo
res sistemas conocidos hasta hoy.

Monopolio de venta para Espafui 

Ricardo Gutiérrez Solana
Esparteros, 3.—EL ANGEL 

. MADRIl»

ASOMBROSA BARATURA

El reloj cuyo cliché estampamos, ofreca 
_ irticularidades dignes de ser apreciades por 

| el público.
j De sólida construcción, es el más fuerte co* 
| nocido hasta ei día.
i De acero azulado, con esfera fantasía de 

rica ornamentación^ péndulo visible oscilando 
| en todas posiciones igual que los de pared, 
| escape Roskopff y cuerda de salto, la casa 
í Thieri-y entrege su reloj al juicio de la opi- 
¿ nión, segura de que ha pe favorecerla pidien- 
í do la presente marca.
\ El precio es asombroso, duda la novedad 

que hoy anunciamos.
TREINTA pesetas para el personal de Guar

dia civil y Carabineros, pagaderass en cinco 
plazos.

Los pedidos, á D. Luis Thierrw Fuenca- 
rral, 59, Madrid.

tiran relojería de París.
4 --------   '"'■■w • • • • —— ■ -------------

: Espectácuios para hoy.
I; ZARZUELA.—A las siete. — “Sección ver— 
? moutlí".—La Rabalera.—Mr. Albert con sus 14 
i osos polares.—Debut del primer actor señor 
í Miro, Ruido de campanas.—El gallo de la Pa- 
5 sión.—Mr. Albert con sus 14 osos y presenta- 
I ción de Mr. Alberts.—Ninon.

APOLO.—A las ocho y' media.—Cinemató- 
r grafo nacional.—El pollo Tejada.—La gente 
■ seria.—Cinematógrafo nacional.
; GRAN TEATRO.—Sin comerlo ni beberlo.— 
- La edad de hierro. -El estudiante.—El tirano 
' de Benicia.
. ESLAVA,—A las siete (sección vermouth.—■

Ruido de camapas.—La loba.—Ruido de cam-
i pana.—Las tres cosas de Jerez.
; COMICO.—las ocho y media.—(Beneficio
. de la primera tiple Sra. Juana Manso.—La vi- । da alegre y Tupinamba.—La fea de ole (etre- 

no).—La guedeja rubia y el monólogo Un dra
ma en cinco minutos.—La hostería del Laurel.

* PARISH.—A las nueve.—Los extraordina
rios cuatro Rio-Brothers.—El campeón fran
cés Schullér.—El nuevo pasatiempo, el doma
dor Alberto con sus 14 osos blancos del Polo

5 Norte y toda la compañía internacional de 
• y varietés que dirige Villiam Parish.
¡ FRONTON BETT-JAL—¿V las cuatro.—Todos 
‘ tos días grandes partidos de pelota.

; Impr. del Fomento Naval, San Bernardo 19

— u _
Salga la hermosa Argaello 

la-oiza, una vez y no más, 
y haciendo una reverencia 
dé dos pasos hacia atrás.

De la mano la arrebato
•el que llaman Barrabás, 
andaluz, mozo de ínulas, 
«canónigo del compás.

De las dos mozas gallegas 
que en esta posada están 
salga la más carigorda, 
ea cuerpo y sin devantal.

Engarráfela Torote, 
y todos cuatro á la par 
con mudanzas y meneos 
den principio á un contrapar.

Todo lo que iba cantando ©1 asturiaao 
hicieron al pie de la letra ellos y ellas; mas 
cuando llegó á decir que diesen principie 
á ün eontrapás, respondió Barrabás, que 
así le llamaban por mal nombre al bailaría 
mozo de muías: Hermano músico, mire le 
que canta, y no moteje á nadie de mal ves
tido. porque aquí no hay naide con trapos, 
y cada uno se viste como Dios le ayuda. B! 
huésped que oyó la ignorancia del mozo, 
le dijo: Hermano mozo, eontrapás es un 
baile extranjero, y no motejo de mal ves
tidos.

Si eso es, replicó el mozo, no hay parx
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qué nos metan en dibujos: toquen sus za
rabandas, chaconas y folias al uso, y escu
dillen como quisieren, que aquí hay per
sonas que le sabrán llenar las medidas has
ta el gollete. El asturiano, sin replicar pa
labra, prosiguió su canto, diciendo:

Entren, pues, todas la ninfas 
y los nisfos que han de entrar, • 
que el baile de la Chacona 
es más ancho que la mar.

Requieran las castañetas, 
y bájense á refregar 
las manos por esa arena, 
ó tierra del muladar.

Todos lo han hecho muy bien, 
no tengo que les vetar, 
santigüense, y den al diablo 
dos higas de su higueral.

■ Escupan al hideputa 
porque nos deje holgar, 
puesto que de la Chacona 
nunca se suele apartar.

Cambio el son, divina Arguello, 
más bella que un hospital, 
pues eres mi nueva musa, 
tu favor me quieres dar.
El baile de la Chacona 
encierra la vida bona.

Hállase allí el ejercicio 
que la salud acomoda;
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eso no dejaran de menear las manos si á 
aquel instante no llegara la justicia y los 
hiciera recoger á todos.

Apenas se habían retirado, cuando llegó 
á los oídos de todos los que en el barrio 
despiertos estaban, una voz de un hombre 
que sentado sobre una piedra frontero de 
la posada del Sevillano, cantaba con tan 
maravillosa y suave harmonía que los dejó 
suspensos y les obligó á que le escuchasen 
hasta el fin. Pero el que mas atento estuvo 
fue Tomás Pedro, como aquel á quien mas 
le tocaba, no sólo el oir la música, sino en
tender la letra, que para él no fue oír can
ciones, sino cartas de excomunión que le 
congojaban el alma, porque lo que el mú
sico cantó fué este romance:

¿Dónde estás que no pareces, 
esfera de la hermosura, 
belleza á la vida humana 
d-e divina compostura?

Cielo empíreo, donde amor 
tiene su estancia segura; 
primer noble que arrebata 
tras sí todas las venturas, .

Lugar cristalino donde 
transparentes aguas paras 
enfrían de amor las llamas 
las acrecientan y apuran.

Nuevo hermoso firmamento

- 4t —
su belleza, su donaire, su sosiego, su ho
nestidad y recogimiento, y me dan á enten
der que debajo de aquella rústica corteza 
debe estar encerrada y escondida alguna 
ruina de gran valor y de merecimiento 
grande: finalmente, sea lo que se fuere, yo 
la quiero bien, y no con aquel amor vulgar 
oon que á otras he querido, sino con amor 
tan limpio, que no se extiende á más que á 
servir y á procurar que ella me quiera, pa
gándome con honesta voluntad lo que á la 
mía también honesta se debe.

Aeste punto dió una gran voz el asturia
no, y como exclamando dijo: ¡Oh amor plá- 
tonico! ¡Oh fregona ilustre! ¡Oh felicísimos 
tiempos los nuestros, donde vemos que la 
belleza enamora sin malicia, la honestidad 
enciende sin que abrase* el donaire da gus
to sin que incite y la bajeza del estado hu
milde obliga y fuerza á que le suban sobre 
la rueda de la que llama fortuna! ¡Oh po
bres atunes míos, que os pasais este año sin 
ser visitados deste tan enamorado y aficio
nado vuestro! Pero el que viene, yo hará 
la enmienda de manera que no se quejen 
de mí los mayorales de las mis deseadas 
almadrabas.

A esto dijo Tomás: Ya veo, asturiano, 
cuán al descubierto te burlas de mí; lo que 
podías hacer es irte norabuena á tu pesque
ría, que yo me quedaré en mi casa, y aquí

M.C.D. 2022



AHUCIA FUNEBRE MILITAR8
CLAUDIO COELLO, 46.-TELÉFONO S.067

W< ^BJ^FA

REVISTAS DE INSPEgElÓN 
JHKMOSI AXtNl TM l'EÓR í CO-PR A€TÍ CO

para los Que han de reoisfar y para Ies que han de so.r 
POR DO^ JUAN PRATS Y Jil^ENO,

COMANDANTE DE 1NFANTEÍUA

: Uniea e-ese que ostenté este TITULO fuadadamento. No tiené ínúttrsaios ni estfi inaionada son nin-
( guna otra. Todo b u  material es unsvo y de forma sencilla y elegante. Exíjase al solicitar eemetOB de » 
= esta casa qpe los representantes de la misma lo acrediten. Hacemos constar que nuestros dependientes 
t no se presmU&n «u las casas sin ser previamente llamados.

Trtó&éeí, «eresatM, «atleínre» y toáa cíes» da -servicies fúm^bres.

CflMfctíeEte la R. O. <*. ele ÍS de Marzo, coinenlada, ilustrada i} adidazada 
tfldo uianto se ha legislado para esta clase de Revistas desde 1768 fausta la ifecha, For- 
vwiEifario*, Repért oi4o y un Repertorio leatMÍativo.

PRECIO: 3 peseta*.

Pedidos al autor en la Caja de Huérfanos de la guerra ó á la Adniinistración dé 
este periódico.

10 Oren 11'of Éófili Compañía de Seguros reunidos
U Ollloil | 01 üla' LypdllUI o l ó z a g a ’ n ú m , i
«gen»!»» e* iotes 6** provirtdtfes de Eepaae, Freeeie y Partaga).»*4i s&os «íe exi*te*e5*.~®ee*r<« sobre l* Vid®., cernid® meetodíoe

t;
6
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CIMA .—Reloj muy elegante, extraplano, de 
i-eueaa máquina. _

En aeero ó níquel.....................»•> pesetas.
Eh  plata............................................. >

(Cuatro plazos.)
REI,(>JÉ$

Gran Relojería y taller

.. «M 6.’ HERREROS
Me^ós» de Petredee, -W.—Maide id

Gbsei|iiie ests casa hace
i its sascnpbres ¿6 este 8iario:

Reloje* de bolsiile.
Raskopf legitimo en plata, 50 pías., cinco plazos 
Idem id. en acero ó níquel, 33 pías, cinco plazos. 
uCronómetro Verdad1, superior, 20 pías., cua

tro plazos.
“íll Travail" extraplano, moderno, plata, 40 pe

setas, cinco plazos.
Idem id., acero ó níquel, 2á pías., cuatro plazos.
Para seáoi a, con cadena, en acero, 20 pesetas, 

cuatro plazos.
Idem, extraplano, superior, acero, 35 pesetas, 

cinco plazos.
De pulsei a, modeinos, pai^a señora en plata, 40 

pesetas, cinco plazos.
Idem id., id., acero ó niqúel, 30 pesetas, cinco 

plazos.
8»E PAREEN

Regulador, quince dias cuerda, clase superior, un metro altura, 45 pías., cuatro plazos.
ídem id., id., id., 70 c[in., 40 pesetas, cin tro plazos.
Regalador, treinta horas cuerda, con despertador, 60 c{m., 27,50 pías., cuatro plazos.
Despertador muy bonito y bueno, sonando sobre dos campanas, 18 ptas., cuatro plazos.
Idem id. id., con música, dos piezas, 26.50 pesetas, cinco plazos. ■.
Todos los relojes que esta casa expenden se garantizan por un año.
Los pedidos y remisión de composturas se harán poi1 conducto del Sr. ÁdniiBisteador de 

este Diario, así como los pagos de los mismos, expi-esando con toda claridad el nombre y ape
llidos del interesado y la estación férrea á que se han de remitir los iciojes.

OTA Los relojes se envían con un aumentode 1,50 pesetas por portes.

1 i ^<18^ Ifl I C M 8"< M ; de Egipto, Alenas, Constantínopla. Odessa,
LLwjD HUlX I i Nícolaieff, Batum, China, .Japón, Manila,

¡ Australia, etc.; de CORÜÑA para Cuba 
Habana, Manzanillo, Cienlúegos, Santiago 
de Cuba. Montevideo, Buenos Aires, etc.; de

(NORDDEUTSCHER LLOYD)

Líneas de vapores: de PARIS <Cherbourg) 
á Nueva York, en cinco y medio días; 
de GIBRALTAR para los siguientes puer
tos Nueva York. Cuba, Méjico, Centro- 
América, Colombia, Nápoles, Alejandría

OPORTO y Lisboa para Río Janeiro, Ba
hía, Pcrna^mbuco, puertos del Brasil, et
cétera, etc. Viajes alrededor del mundo.

Agencia de Ja Compañía en Madrid, 
Arrieta, número 11.

SRAM FÁBRICA

PE PERSAS
1 *1

Hlfimio MUDO
sí

ñBLiñTORES, í y 5,

SERVICIOS DE LA COIWJIA TRASATLANTICA

luínea def Csrim y Méjico
| El dia 17 de Mayo saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Reina M. Cristina^ ¿¡.xee 

tamenke para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífieo con trashor-do en Ha- 
baña al vapor de ia linea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de ^s-nto

i Domingo. ■

i

Léisea «le Níew -York, Cubil y| Méjieo
El día 26 de Mayo saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor "M. Calve directe—. 

mente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Unidos, h- 
loraíes Cuba é Isla de Santo Doniingo. También admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en ^-a^ana.

Línea de l’eneziiela-Colombía
El día 11 de Mayo saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires" direcia

mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz, de la Palma, Puerto Rico, Habana. Puerto 
Limón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y La 
.Guavra. etc. Se admite pasaje v carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferroearril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
v conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Pwrto 
ÍMata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macoris, con trasbordo en Haba
na. También carga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para In- 
nidad con trasbordo en Curasao.

Línea de Filipinas
El dia 25 de Mayo saldrá de Barcelona, habiendo hecho las escalas intermedias, el vapor “Isla d& Panay* 

directamente para Genova. Port-Said, Suez, Colomho, Singapore y Manila, sirviendo por trasbordo tos- 
puertos de la Costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, China, Japón y Australia.

’ • 1 . Lineal de Bitenó» Aíre*.
El dia 3 de Mayo saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor "P. de Safrústegiu” díree " 

lamente para Santa Cruz de Tenerifé Montevideo y Buenos Aires.
Lineal <!e CsmssPÍa*.

El día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor A!. L. Agla- 
verde“, directamente para Tánger. Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Sama L-raz- 
de la Palma, con retomo á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea «le Fernando Póo.
El día 25 de Mayo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, el vapor “San Franeiseo*. para Eernando Pé» 

een escala en Casablanca, Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Gn»nea.
Línea «le Tánger.

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sábados. • . . ■ . ..
Estos vapores admiten carga en las condiciones mas favorables, y pasajeros, a «j-iuencs 1a Cortinas.-ft cía 

alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado se^icio. Rebajas a >am?J*as. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite ea¿pge 
y se expiden pasajes para iodos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa pwetóe ase 
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. . . . .

AVISOS IMPORTANTES— Rebaja» en kw ttetes «le exgKwíaettm.—La Compañía hace Beba,p.s 
de 30 por 100 en los fletes de determinados articuJos, con arreglo á lo establecido en la Real orden de;
terio de Agricultura, Industria y Comeioio y Obras Públicas de 14, de Abril de 1904, publicada en Gace
ta de 22 del mismo mes-- 1 j t b ’ । iu < "i j .b: , >¡

Sei-v ieiow romereialei*.- La sección que de estos servicios tiene establecida "a Compania^es 
ga de trabajar en Ultramar Jos Muestrarios que le sean entregados y de la de los dÉj»
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores. , ,, ,
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me hallarás á la vuelta; si quisieres llevarte 
contigo el dinero que te toca, luego te lo 
daré, y ve en paz, y cada uno siga la senda 
por donde su destino le guiare. Por más 
discreto te tenia, replicó Lopa, y ¿tú no ves 
que lo que digo.es burlando? Pero ya que 
sé que tú hablas de veras, de veras te ser
viré en todo aquello que fuere de tugaste: 
una cosa sola te pido en recompen
sa de las muchas que pienso hacer en 
tu servicio, y es que no me pongas ea 
ocasión de que la Argüello me requiebre 
ni solicite, porque antes romperé con tu 
amistad que ponerme á peligro de tener la 
suya: vive Dios, amigo, que habla más que 
un relator, y que le huele el aliento á rasu
ras desde una legua: todos los dientes de 
arriba son. postizos, ;y tengo para mí que 
los cabellos son cabellera, y para adobar y 
suplir estas faltas, después que me des
cubrió su mal pensamiento, ha dado en 
afeitarse con albayalde, y así se jalbega el. 
rostro que no parece, sino mascarón de 
yeso puro.

Todo eso es verdad, replicó Tomás, y no 
es tan mala la gallega que á mí me marti
riza: lo que se podrá hacer es, que esta 
noche sola estés en la posada, y mañana 
comprarás el asno que dices y buscarás 
donde estar, y así huirás los encuentros de 
la Argüello, y yo quedaré*s»jeto á los de
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Esta indiana amulatada, 

de quien la fama pregona 
apie ha hecho más sacrilegios 
é insultos que hizo Aroba;

Bs8a, á quien es tribatai ía 
la turba de las fregonas, 
la eoterva de los pajes, _ 
y de lacayos las tropas.

Dice, jura, y no reviente, _ 
qué á pesar de la persona 
del soberbio zambapalo, 1 
ella es la flor de la olla;

Y que sola la Chacona 
encierra la nida bonu.

Ein tahtb que Lope cantaba, 'se hacían 
ráfS bailándb la turbamulta de los mu
lantes y fregatrices del baile, que llegaba* 
á dócé, y én táñtq que Lope se acomodaba 
á pasar dolante cantando otras cosas de 
más tomo, sustancia y consideración de 
las cantadas, uno de los muchos emboza
dos que el baile miraban, dijo sin quitarse 
el embozo: Calla, borracho, calla enero, 
ealla odrina, poeta de viejo, músico falso.

Tras esto acudieron otros dicíéndole tan
tas injurias y muecas, que Lope tuvo por 
bien de callar; pero los mozos de muías lo 
tuvieron tan á mal, que si no fuera por el 
huésped, que con buenas razones los sose
gó, allí fuera la Mazagatos, y aun con todo
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sticudiendo de los miembros 
á la pereza poltrona.

Bulle la risa en el pecho 
de quien baila y de quien toca, 
dél que mira y del que escRíha 
baile y música sonora.

Viertes ázogue los pies, 
Derrítese la persona, 
y eon gusto de sus dueños 
las malillas se descorehun.

El brío y la ligereza 
en los viejos se remoza, 
y on los mancebos se ensalza 
y sobre modo se entona. 
El baile, de la Chacona 
encierra la vida bona.

¡Qué de veces ha intented® 
aquesta noble señora 
eon la alegre zarabanda, 
el pésame y pewa mora!

¡Entrarse por los resquicios 
de las casas religiosas, 
á inquietar la honestidad 
que en las santas celdas moral

¡Cuántas fué vituperada 
de los mismos que la adoran’ 
porgue Imagina el lascivo, 
y al que es necio se le antoja 
que el baile de la Chacona 
encierra la oída bona.
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la gallega y ajos irreparables de los rayos 
de la vísta de mi Constanza.

Bn este se convinieron los dos amigos, y 
se fueron á la posada, adonde de la Argue
llo fué eon muestra de mucho amor rebe
bido el asturiano. Aquella noche hubo b b  
baile á la puerta de la posada de raner os 
mozos de muías, que en ellas y en las con
vecinas había. Él que tocé la guitarra f«é 
el asturiano: las bailadoras, amén de las 
dos gallegas y de la Arguello, fueron oirás 
tees mozas de otra posada: juntáronse mu
chos embozados con más deseo de ver á 
Constanza qne el baile: pero ella no pareció 
»i salió á verla, con que dejó burlados mu - 
ehos deseos. De tal manera tocaba la gui
tarra Lope, que decían que la hacia hablar.

Pidiéronle las mozas, y con más aidneo 
la Argüello, que cantase algún romasee: él 
dijo que como ellas le bailasen al mod» 
como se canta y baila en las eomedias que 
le cantaría, y qué para que no lo orrase», 
que hiciesen todo aquello que él dijese ea»- 
tando, y no otra cosa. Había éntrelos mozos • 
de muías, bailarines, y entre las mozas ai 
más ni menos. Mondo el pecho Lope ese*- 
piendo dos veces, en el cual tiempo pensé 
lo que diría, y como era de presto, fáeil y 
lindo ingenio, con una íelieísima epárleute, 
de improviso comenzó ¿ cantar tíesta «a-., 
«era: ' n. ............. i dv^, . :
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